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Artículo tercero

La seguridad interior en un mundo 
cambiante

Alberto Antón González

Resumen

La garantía de la seguridad se ha percibido como una necesidad humana 
desde los orígenes de la sociedad. Con el nacimiento del Estado Moderno, 
el tradicional concepto de seguridad ha evolucionado hacia un ámbito 
de aplicación más amplio que el simple ejercicio nacional del poder del 
Estado en la aplicación del Derecho interno. Este marco restringido se 
había limitado a proteger activos reconocidos y garantizados en las leyes 
en un contexto acotado, y que resultaron eficaces para afrontar una ame-
naza particular. Sin embargo, esta restricción espacial no es óbice para 
que se configuren, sin ser incompatibles, círculos concéntricos de segu-
ridad por encima de las capacidades competenciales y contextos espa-
ciales propios de un Estado y que atienden más al valor del activo, y al 
riesgo de amenaza, que al límite de las fronteras.

En este sentido, un concepto más amplio de la seguridad legitima a 
las autoridades nacionales a atribuirse una competencia acorde con un 
concepto más universal de la seguridad, por su importancia estratégica 
y afectación a la soberanía nacional, dotándose de recursos humanos, 
medidas objetivas y órganos de colaboración en entes supranacionales, 
que sean acordes a las necesidades y riesgos transversales que se deri-
van de una amenaza, en constante mutación, y adaptándola a las actua-
les necesidades de seguridad de una sociedad globalizada.
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Internal security in a changing world
Abstract

The security guarantee has been perceived as a human need since the 
origins of society. With the birth of the Modern State, the traditional con-
cept of security has evolved into a wider field of application than the 
simple national exercise of the power of the State in the application of 
internal law. This restricted framework was limited to protecting assets 
recognized and guaranteed by law in a limited context, and which were 
effective in facing a particular threat. However, this spatial restriction 
is not an obstacle to the configuration, without being incompatible, of 
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concentric circles of security over the competitive capacities and spatial 
contexts of a State and which attend more to the value of the asset, and 
to the risk of threat, that at the limits of our borders.

In this sense, a broader concept of security legitimizes national author-
ities to grant themselves a competence in accordance with a more uni-
versal concept of security, due to its strategic importance and its impact 
on national sovereignty, providing themselves with human resources, 
objective measures and collaboration bodies in supranational entities, 
in accordance with the needs and cross-cutting risks arising from a con-
stantly changing threat, and adapting it to the current security needs of 
a globalized society.
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1. Introducción

La seguridad es un concepto poliédrico y plagado de aristas, que afecta a 
bienes jurídicos insertos en la esfera más próxima al ciudadano y se bifurca 
en dos aspectos: uno subjetivo, como es la propia seguridad, la tranquilidad 
y, en último término, la paz de las personas, en definitiva una sensación, y 
otro objetivo que vincula al Estado, como proveedor público y finalista de 
seguridad, y que debe monitorizar así como calibrar en abstracto esta varia-
ble, concretizándola posteriormente.

Más allá de ello, la seguridad, indefectiblemente unida a la amenaza y a 
los activos que debe proteger, si se adjetiva como interior, alude al ámbito 
espacial donde confluyen y se asientan estos tres elementos, que no es 
otro que el territorio soberano del Estado.

2  El origen fue la libertad

No genera duda ni debate la manida expresión que aduce que la libertad 
sin seguridad no tiene razón de ser. Son dos bienes jurídicos protegidos 
de primer orden, reconocidos como tales, tanto en la normativa española 
como en la internacional, gozando de una protección jurídica reforzada: 
acceso privilegiado a jueces y tribunales especiales, persecución pública de 
los delitos y procedimiento ágil, preferente y sumario.

Yendo al origen: si el ser humano primigenio gozó en los primeros 
momentos de su vida de una cota inusitada de libertad, entendida esta 
como una ausencia de cualquier coerción externa, tanto de sus semejantes 
como de un ente paraestatal en ciernes (libertad en sentido negativo) o 
una ampliación máxima de sus capacidades físicas y mentales (libertad en 
sentido positivo), fue poco después cuando se dio cuenta que la primera 
sin la segunda no tenía sentido. Así, los seres humanos como agregados 
de individuos en aras a su progreso cooperativo, como salvaguarda frente 
a las inclemencias de la naturaleza, conformaron un ente diferente y abs-
tracto, que trascendía a ellos, llamado sociedad, que, con el devenir histó-
rico del liberalismo tardío, dio lugar a la creación de un Estado, que pasó de 
ser liberal a mutar en social, caracterizado por un, cada vez mayor, fuerte 
intervencionismo en ramas incluso en principio vedadas a aquél, como la 
economía. En este contexto de crecimiento del Estado, el concepto de segu-
ridad va cobrando un papel de idea-fuerza, ya que una de las funciones 
principales de aquel, sino la central, es dotar de protección a los individuos 
que cobija bajo su seno.

La seguridad es ante todo una sensación subjetiva y elástica que debi-
damente parametrizada se puede objetivar. Resulta obvio que no todos los 
ciudadanos tienen un mismo concepto de ella —si así lo fuera, convendría 
en un absurdo humano o sería propio de dictaduras—, ya que la seguridad 
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variará según las personas y las circunstancias en las que opere. Por otra 
parte, determinadas profesiones y actividades se encuentran más vincula-
das a esa noción, por lo que esa sensación será diferentemente percibida 
entre unas y otras. En todo caso, el Estado, compelido a la protección de sus 
ciudadanos, deberá aunar los mayores esfuerzos por conformar un espa-
cio-tiempo confiable, por lo que el concepto abstracto de seguridad que 
maneje deberá contar con un sinfín de datos, traducidos en información y 
esta transformada en inteligencia, que en forma de metanálisis final debe-
ría repercutir en una mayor seguridad, lo más cercana posible al 100 %: 
para todos los individuos y en todas las situaciones imaginables.

3  Las variables de la seguridad

En todo caso resulta indiscutible que la seguridad es una función que 
depende de tres variables: la amenaza, los medios que se implementen  
—singularmente por parte del Estado— para afrontarla, y los activos, 
donde confluyen tanto la amenaza como el Estado. Asimismo, existe 
una cuarta variable más indefinida —la contextual— que opera presen-
cialmente en la ecuación, y que en los modernos ejercicios de escenarios 
tiene una importancia capital, donde se mueven tanto la amenaza como los 
poderes públicos para neutralizarla, reducirla o traspasarla a un tercero (las 
tres posibilidades para enfrentarla).

En definitiva, el contexto es el marco físico y mental, el aire que se res-
pira en la sociedad donde tiene lugar la amenaza, de tal manera, que no 
será el mismo entorno en cada uno de los Estados donde esta se mate-
rializa, ya que la percepción, la actitud o el clima existente —que incluirá 
un sinfín de derivadas, la mayoría difícilmente determinables— variará 
entre unos países y otros, a pesar de las semejanzas culturales, políticas o 
socioeconómicas, y por muy equivalente que sea la amenaza e incluso las 
posibilidades para afrontarla.

Durante muchos años, los expertos en inteligencia han tenido problemas 
para calibrar y monitorizar la variable contextual, hasta que se ha llegado 
al consenso, no sin polémica, que la misma puede ser debidamente para-
metrizada a través de técnicas de investigación social como las encuestas 
y los estudios de opinión. Así, por ejemplo, si en el problema del procés 
las principales variables que orbitan entorno al mismo se pueden agrupar 
en un tetraedro imperfecto: los activos (el principal, el orden territorial de 
España, pero también puede serlo un policía o un edificio gubernamental, 
por ejemplo); la amenaza, conformada por los actores (políticos, radicales, 
sociales e incluso digitales) que hagan frente a los activos; el Estado o fac-
tor institucional, obligado a perseguir la amenaza, y, en último lugar, opera 
la variable indicada, que sería el ambiente social sobre ese fenómeno, el 
cual puede ser debidamente referenciado a través de encuestas de opinión 
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que aborden, de la manera más objetiva posible, la materia. La pregunta 
central de un sociólogo en este ítem sería: ¿Hasta qué punto el procés le 
preocupa o afecta a su vida?

No obstante, lo anterior, si la seguridad subjetiva es materia reservada en 
exclusiva a los individuos, como sentimiento que al fin y al cabo es, la segu-
ridad objetiva será responsabilidad del Estado. Este último debe ser quien, 
configurando la primera, de manera cualitativa, pero sobre todo cuantitati-
vamente, debe calibrar el grado de seguridad existente, numerarlo, expli-
carlo, y finalmente implementar las medidas —públicas y privadas— para 
afrontar la amenaza. Como ejemplo de lo anterior, la amenaza descrita en 
el Plan de Prevención, Protección y Respuesta Antiterrorista, debidamente 
valorada, se somete al análisis y escrutinio de expertos que, de manera 
periódica en el tiempo, se reúnen para describirla, contextualizarla y dis-
cutirla, para, seguidamente e informado el cliente decisor (la Secretaría de 
Estado de Seguridad del Ministerio del Interior), cifrarla numéricamente, 
estipulándose a continuación las medidas a tomar para contrarrestarla y 
determinar su gradación, llamado nivel de alerta antiterrorista (NAA) que 
en España, en marzo de 2024, se sitúa en el puesto cuatro sobre cinco, 
conceptuado como nivel alto.

4  Los activos

Los activos representan el conjunto de elementos del Estado, animados 
e inanimados, materiales e inmateriales, que son considerados dignos de 
protección. La seguridad, pues, aparece indefectiblemente unida al activo, 
ya que el uno sin el otro no tiene razón de ser, de tal manera que la protec-
ción de los activos españoles se extiende espacialmente dentro y fuera del 
territorio español.

En este sentido, las embajadas y consulados, recursos físicos, o los espa-
ñoles que viajan o residen fuera de España, capital humano, se convierten 
en activos en el extranjero. Ambas tipologías, por ubicarse fuera de las 
fronteras, se encuentran bajo el paraguas de la Acción Exterior del Estado, 
conformada por las actuaciones de los órganos, instituciones y entidades 
de la Administración Pública llevadas a cabo en el exterior, entre las que se 
encuentran las desarrolladas por los operadores de seguridad pública de 
ámbito estatal españoles en colaboración con sus homólogos de los países 
donde se materialice la amenaza sobre los activos españoles.

5  La seguridad interior

Por el contrario, la seguridad interior se vincula a activos, propios o aje-
nos, ubicados en el espacio de soberanía del Estado español. Esta segu-
ridad, de la que algunos países de Europa como Alemania, Reino Unido, 
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Francia, Italia y sobre todo España, pueden impartir cátedras de conoci-
miento empírico, se proyecta como la seguridad clásica y por excelencia, 
que se ubica espacialmente en el territorio sobre el cual el Estado mantiene 
su autoridad.

En España, al igual que en otros países del territorio de la Unión Europea 
(UE)1, la seguridad interior es una competencia estatal compartida espa-
cialmente, de tal manera que son varios los organismos que ejercen sus 
competencias, por razón del territorio y con capacidades y atribuciones des-
iguales. Así, se entiende que en el nivel más próximo al ciudadano, el local, 
opera una Policía del mismo tipo, caracterizada por un nivel de recursos 
provisto, mayoritaria o exclusivamente, por la administración donde actúa. 
Sus competencias se centran en el mantenimiento del buen orden dentro 
de la comunidad, que incluye el tráfico y el comercio, fundamentalmente.

En un círculo espacial mayor, el regional, desempeña sus funciones una 
Policía con características asimétricas por decisión del legislador: así exis-
ten comunidades o regiones donde la policía tiene una vocación claramente 
integral, otras poseen una policía «cedida» por el Estado, con funciones 
limitadas, mientras que unas terceras ni siquiera cuentan con un cuerpo de 
seguridad al efecto.

Finalmente, en el círculo espacial superior, que abarca todo el Estado en 
su conjunto y sin perjuicio de la responsabilidad sobre toda la Seguridad 
Pública2, opera una policía sobre asuntos más cercanos al núcleo duro de 
la seguridad estatal y con mayor impacto social y mediático, terrorismo, 
crimen organizado, inmigración ilegal, en un modelo similar al del FBI esta-
dounidense: abarcaría los delitos graves, para los cuales la policía del terri-
torio carece de los suficientes recursos, y los conexos a los cometidos en 
otras comunidades, sean o no limítrofes. En estos casos se aplicaría una 
policía con actividad transversal en todo el territorio ratione materiae.

Por lo tanto, una seguridad interior vinculada de forma directa a activos 
geolocalizados hace que los organismos encargados de velar por ella se 
vehiculen funcional y orgánicamente, adaptándose a las características de 
la amenaza en lo que a recursos humanos y materiales concierne, habiendo 
tenido lugar en las dos últimas décadas una evolución sustantiva en este 
terreno, ya que una vez mutada la amenaza terrorista autóctona en otra 
de orientación yihadista y radical han de variar no solamente los recursos 
implementados, sino el contenido de planes y programas, tanto operativos 
como estratégicos, de tal manera que incluso el knowhow, que opera en el 

1  Desde 2010, la UE tiene su propia estrategia de seguridad interior.
2  La Ley 36/2015 de Seguridad Nacional identifica los componentes fundamentales de 
la Seguridad Nacional: Defensa Nacional, Seguridad Pública y Acción Exterior.
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corazón de la organización, también debe mutar al compás del cambio en 
la amenaza.

En un sentido amplio, la seguridad interior abarcaría todo lo relativo a la 
seguridad dentro de las fronteras —desde la seguridad ciudadana hasta la 
lucha antiterrorista, pasando por el control de la inmigración o la lucha con-
tra la delincuencia— y, en sentido restringido, englobaría las vulneraciones, 
alteraciones y procesos de desestabilización del sistema democrático que 
tienen por objeto subvertir el orden constitucional y el régimen de derechos 
y libertades fundamentales, alterando la convivencia.

6  Conclusión

La seguridad interior es una competencia básica del Estado que en la 
práctica se traduce en el mantenimiento de unos niveles elevados de paz 
y tranquilidad en las fronteras del mismo, configurándose como un ítem 
esencial para el desarrollo de las naciones. Vinculada al territorio, protec-
tora de activos y siendo espada y escudo frente a la amenaza, su valor 
añade un plus de calidad y cantidad al resto de recursos del Estado, como 
son la economía, el imperio de la ley, la libre circulación o el desarrollo cul-
tural, entre otros.

Las diferentes amenazas poliédricas, híbrida y multidimensionales que 
se ciernen sobre todos y cada uno de los distintos países de occidente que 
comparten un acervo cultural e histórico común, aconsejan una revisión 
constante y periódica de todos los elementos que inciden sobre la citada 
variable, esto es la seguridad interior, aconsejándose ejercicios de escena-
rios prospectivos lo más imaginativos posibles, en la medida que las nue-
vas amenazas provengan por esa vía.




